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Serie: Convirtiéndonos En Lo Que Somos
26 de enero del 2014 – Jimmy Reyes

Tengo Un Destino Hermoso
¿Tienes esperanza en tu vida?  No estoy hablando la esperanza de lo que sucederá hoy o mañana… Estoy hablando de la mayor esperanza… Sabes ¿cuál es tu verdadero destino en la vida?

Esto es lo que creo que Dios quiere hablarnos en este día al continuar en la serie que iniciamos la semana pasada titulada: Convirtiéndonos En Lo Que Somos basada en el libro de los Efesios.  La semana pasada vimos que Pablo declaró que en Cristo recibimos todas las bendiciones espirituales y ahora continuamos en el versículo 15 del capitulo 1 hasta el 23…

Efesios 1:15-23 (NVI)
Por eso yo, por mi parte, desde que me enteré de la fe que tienen en el Señor Jesús y del amor que demuestran por todos los santos, 16 no he dejado de dar gracias por ustedes al recordarlos en mis oraciones. 17 Pido que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre glorioso, les dé el Espíritu de sabiduría y de revelación, para que lo conozcan mejor. 18 Pido también que les sean iluminados los ojos del corazón para que sepan a qué esperanza él los ha llamado, cuál es la riqueza de su gloriosa herencia entre los santos, 19 y cuán incomparable es la grandeza de su poder a favor de los que creemos. Ese poder es la fuerza grandiosa y eficaz 20 que Dios ejerció en Cristo cuando lo resucitó de entre los muertos y lo sentó a su derecha en las regiones celestiales, 21 muy por encima de todo gobierno y autoridad, poder y dominio, y de cualquier otro nombre que se invoque, no sólo en este mundo sino también en el venidero. 22 Dios sometió todas las cosas al dominio de Cristo, y lo dio como cabeza de todo a la iglesia. 23 Ésta, que es su cuerpo, es la plenitud de aquel que lo llena todo por completo.

Hay tanto aquí y otra vez pudiéramos estudiar esta sección por meses. Por eso quiero hacer algunas observaciones de los temas centrales.
Pablo ha hablado de las bendiciones que hay “en Cristo” y ahora expresa que debemos de dar gracias por ellas.


Efesios 1:15-16 (NVI)
Por eso yo, por mi parte, desde que me enteré de la fe que tienen en el Señor Jesús y del amor que demuestran por todos los santos, 16 no he dejado de dar gracias por ustedes al recordarlos en mis oraciones.
Pablo ha alabado a Dios por las bendiciones espirituales que tenemos y ahora es animado a orar.  A través de las Escrituras vemos que la alabanza muchas veces va antes de la oración.  Por ejemplo en el Padre Nuestro vemos que Jesús enseñó: Padre Nuestro que estas en los cielos Santificado sea tu nombre.  La oración fluye naturalmente de la alabanza.
En su oración Pablo le da gracias a Dios por ellos (la comunidad en Éfeso).  El aprecia la fe y al amor que fluye en la comunidad en la que él estuvo posiblemente por dos años.

Tal vez no parezca muy significante pero considera que Pablo estaba sufriendo más que lo demás, él estaba escribiendo esta carta en la cárcel.  Pablo fue un hombre muy estudiado con muchos privilegios.  Tenia una ciudadanía doble, hablaba diferentes idiomas y era un miembro del Sanedrín.  Realmente era un hombre exitoso… y ahora estaba en la cárcel sin libertad, estaba sin dinero, solo, y era odiado por muchos.  ¿Estaba consumido por el resentimiento?  No… El expresó agradecimiento por los demás.  Déjame decirte que el quejarnos de las cosas nunca nos ayudará a encontrar satisfacción o la fuerza para seguir adelante.  El agradecimiento bendice a todos.  Creo que esto sirve como un buen recordatorio a que expresemos nuestro agradecimiento a todas las personas que nos rodean.
Y déjame decirte si alguien te agradece no sientas que rápidamente tienes que decir: toda la gloria sea a Dios.  La verdad es que podemos glorificar a Dios y darle gracias a los demás.  La gloria por supuesto es para Dios, pero el agradecimiento puede ser para los siervos de Dios que nos bendición con su fe y amor.   

Estas dos cualidades (fe y amor) identifican nuestra vida en Cristo.  Tenemos que tener fe en Dios y amar a los demás.
Pablo continua orando…
Efesios 1:17-18 (NVI)
Pido que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre glorioso, les dé el Espíritu de sabiduría y de revelación, para que lo conozcan mejor. 18 Pido también que les sean iluminados los ojos del corazón para que sepan a qué esperanza él los ha llamado, cuál es la riqueza de su gloriosa herencia entre los santos,
Si podemos resumir lo que define su oración es que podamos conocer la esperanza de nuestro destino.  Muchas veces vivimos nuestras vidas entre la desesperación y la negación.  Tengo muchos problemas y no se que hacer o nos vamos al otro extremo cuando alguien nos pregunta como estamos… respondemos en victoria y no somos honestos porque tenemos un montón de problemas.  


A menudo también podemos buscar otras cosas que nos den nuestro significado y sentido de control.  La ciudad de Éfeso que hoy en día es Turquía tiene el templo de Artemisa como una de las siete maravillas históricas del mundo.  La diosa Artemisa era la diosa de la fertilidad.  La gente creía que su destino era encontrado al hacerla feliz.

Al lado esta el templo de la diosa de la victoria.  La gente creía que ella poda traer victoria porque tenia alas y se movía muy rápido.  Sabes ¿cuál fue su nombre?

La diosa Nike.  Vemos que hay una compañía grande que usa su nombre para hablar sobre el poder de la victoria.  ¿Puedes ver el logo de la compañía en su ala?

Tal vez creemos que nunca vamos a adorar ídolos falsos como estos… pero piensa en las cosas que se han convertido en ídolos hoy en día.  Hay tantas cosas que parecen darnos un buen destino.


Hoy se celebran los Grammys… los superestrellas de la música se reúnen, la próxima semana el Superbowl… ¿Han visto el gran servicio religioso?  Un estadio lleno y billones de personas en sus casa viendo y gozando del juego.   Tantas cosas sirven como falsos motivos de esperanza temporal como la búsqueda de la fama y el dinero.
Pero en nuestro texto de hoy vemos que Pablo declara la esperanza viva que viene en Cristo.

 
Efesios 1:18 (NVI)
Pido también que les sean iluminados los ojos del corazón para que sepan a qué esperanza él los ha llamado, cuál es la riqueza de su gloriosa herencia entre los santos,

Pablo oró para que ellos y nosotros pudiéramos saber a que esperanza Dios nos ha llamado…. En Dios encontramos nuestro destino.  Pablo oró que nuestros ojos fueran iluminados…  que podamos conocer no solo en nuestra mente sino en todo nuestro ser cual es nuestro destino. 

Esta esperanza no solo significa pensar positivamente, sino Pablo habla de la mayor esperanza… El saber porque vivimos y que es significante en la vida.   Pablo no estaba orando por cosas físicas o materiales… El estaba orando por las cosas que no son vistas, por cosas espirituales.  Esta es una buena oración.  Dios abre mis ojos para ver mi destino y así saber como vivir.  El futuro eterno que tenemos nos tiene que dar la energía para tener un mejor presente y revelar el cielo aquí en la tierra.


Pablo comparte sobre nuestra esperanza y nuestro destino en tres maneras…

1. Mi destino esta definido por el llamado de Dios

Dios nos ha llamado a su Reino.  Piensa en Abraham.  Dios llamó a Abraham y le dio su destino.  Abraham vivía en Babilonia en una ciudad que estaba llena de ídolos y astrología.  Su familia adoraba a los ídolos (Josué 24:2) y de allí fue donde Dios llamó a tener un futuro diferente.  

Génesis 12:1-3 (NVI)

El Señor le dijo a Abram: «Deja tu tierra, tus parientes y la casa de tu padre, y vete a la tierra que te mostraré. 2 »Haré de ti una nación grande, y te bendeciré; haré famoso tu nombre, y serás una bendición. 3 Bendeciré a los que te bendigan y maldeciré a los que te maldigan; ¡por medio de ti serán bendecidas todas las familias de la tierra!»


Dios lo llamó de una vida a otra vida.  El saber su destino, hizo que Abraham cambiara su jornada en la vida.

El llamado de Dios te llama y te transforma.  Cambia tus prioridades y tu carácter.  El saber porque vives hace que tus decisiones y actitudes sean diferentes y que glorifiquen a Dios.


2. Mi destino esta definido por la riqueza de nuestra herencia 

Efesios 1:18 (NVI)
Pido también que les sean iluminados los ojos del corazón para que sepan a qué esperanza él los ha llamado, cuál es la riqueza de su gloriosa herencia entre los santos,


La herencia nos recuerda de nuestra identidad.  Nos recuerda quienes somos porque nos dice que somos parte de la familia.  Dios te ama tanto que te ha dado un herencia eterna.

Por otro lado Dios también nos llama su herencia más de 20 veces en la Biblia.  Cuando venimos a los pies de Dios recibimos muchas bendiciones.  ¿Qué recibe Dios? Tu vida.  Tu y yo somos lo que Dios siempre ha deseado.  Toda la Biblia nos habla acerca de la búsqueda de Dios.  El nos ama, nos busca, y nos salva a tener una vida mejor en Cristo.  El es nuestro héroe y nuestro premio, pero nosotros también somos su premio.

La semana pasada vimos que nuestra herencia esta asegurada a través del sello y la garantía del Espíritu Santo en nosotros.  Por lo tanto gózate porque por medio de la presencia del Espíritu Santo en ti, tienes asegurada la vida eterna.

3. Mi destino esta definido por el poder de Dios

Efesios 1:18-23 (NVI)
Pido también que les sean iluminados los ojos del corazón para que sepan a qué esperanza él los ha llamado, cuál es la riqueza de su gloriosa herencia entre los santos, 19 y cuán incomparable es la grandeza de su poder a favor de los que creemos. Ese poder es la fuerza grandiosa y eficaz 20 que Dios ejerció en Cristo cuando lo resucitó de entre los muertos y lo sentó a su derecha en las regiones celestiales, 21 muy por encima de todo gobierno y autoridad, poder y dominio, y de cualquier otro nombre que se invoque, no sólo en este mundo sino también en el venidero. 22 Dios sometió todas las cosas al dominio de Cristo, y lo dio como cabeza de todo a la iglesia. 23 Ésta, que es su cuerpo, es la plenitud de aquel que lo llena todo por completo.

Pablo nos comparte que nuestra esperanza esta arraigada en la exaltación de Cristo Jesús.  Nuestro destino esta arraigada en lo que Dios hizo con Jesús al resucitarlo y exaltarlo en los cielos.  Al levantar a Jesús de los muertos, Dios venció el poder de la muerte.  Ahora tenemos la esperanza que hay vida después de la muerte física.

Pero Dios no solo resucitó a Jesús sino lo exaltó sobre todos los poderes de este mundo.  Ahora nosotros la Iglesia tenemos que ejercer ese mismo poder sobre los poderes de la maldad.

En 1982 los fans de la Universidad de Wisconsin llegaron a su estadio para ver a su equipo jugar contra los Spartans de Michigan State.  Muy temprano en el juego se hizo muy obvio que los Spartans eran mejores, pero aunque estaba perdiendo Wisconsin habían muchos aplausos y gritos de gozo en el estadio.  ¿Cómo podían celebrar si su equipo estaba perdiendo? Bueno 70 millas del estadio los Milwaukee Brewers le estaban ganando a los St. Louis Cardinals en el tercer juego del campeonato mundial de beisbol.  Muchos fans estaban escuchando en sus radios el juego de beisbol.  Estaban sintonizados a otra realidad.  Pablo nos dice que nuestra realidad interna tiene que esta sintonizada a nuestro destino eterno.  Pase lo que pase en esta vida tenemos que darnos cuenta de quien esta en control y quien ultimadamente ha vencido y nos dará la victoria eterna.
Así como Jesús fue levantado de la muerte… Nosotros seremos levantados a vivir para siempre y ahora podemos ver ese fruto en nuestras vidas. Ahora podemos empezar a reinar y vivir nuestro destino aquí en esta tierra.
Rápidamente quiero concluir con esto… para vivir en nuestro destino tenemos que hacer dos cosas… 


Tengo que dejar ir todo falso dios de esperanza y poder que tengo en mi corazón

Tenemos que ser honestos… Tal vez hemos puesto nuestra esperanza en el dinero, en la inteligencia, en nuestra apariencia física, en la afirmación de los demás.  Temo decir que para algunos la esperanza de Dios es como un backup, un plan b, a las demás esperanzas temporales.  Tenemos que decidir a quien le vamos a dar nuestro corazón y lealtad.


Tengo que abrir mi corazón y darle el trono del control a Dios

Algunos tal vez por las dificultades y heridas han tomado el control de sus vidas… Cuando hacemos eso no dejamos que Dios influencie nuestras vidas.  Debemos de dejar todo control y rendirle nuestros corazones a Dios.  Ultimadamente él sabe lo que es mejor para cada uno de nosotros.  


Entonces hoy terminemos rindiéndonos a Dios.  Dejemos todo temor, todo fracaso, toda meta y digámosle… Dios quiere conocer mi destino para que influencie la manera que vivo y amo a los demás. 
Oremos…
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